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690a. SESION
Celebrada en Nueva York,

el lunes 31 de enero de 1955, a las 15 horas

Presidente: Sir Leslie MUNRo (Nueva Zelandia).

Presentes: Los, representantes de los siguientes países: Bélgica, Brasil, China,
Estados Unidos ~e América, Francia, Irán, Nueva Zelandia, Perú, Reino Unido' de
Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Turquía, Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas.

Orden del día provisional (S/Agenda/690)

1. Aprobación del orden del día.

2. Carta del 28 de enero de 1955 dirigida al Presiden·
te del Consejo de Seguridad por el representante de
Nueva Zelandia en relación con la cuestión de las
hostilidades en la zona de ciertas islas adyacentes a
la costa de la China continental. '

3. Carta del 3Q de enero de 1955 dirigida al Presiden·
te del Consejo de Seguridad por el representante de
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas en re·
lación con la cuestión de los actos de ,agresión que
esta Potencia alega que los Estados Unidos de Amé·
rica han realizado contra la República Popular de
China en la región de Taiwán (Formosa) y otras
islas de China.

Aprobación del orden del día
1. Sr. TSIANG (China) (traducido del inglés): La
cuestión que el representante de Nueva Zelandia propo·
ne se incluya en el orden del día del Consejo de Segu.
rídad [5/3354] hace que una vez más las Naciones Uni·
das dirijan su atención hacia los problemas del Lejano
Oriente. Nadie puede negar que los problemas del Lejano
Oriente son graves y fundamentales, y nadie, puede po·
ner en duda o criticar la preocupación natural que el
Gobierno y el pueblo de Nueva Zelandia sienten por los
sucesos del Lejano Oriente.

2. Quisiera decir ante todo que los esfuerzos de paz
de mi Gobierno' han sido tan firmes y perseverantes como
los del Gobierno de Nueva Zelandi¡l o de cualquier otro
gobierno. Los miembros del Consejo recordarán sin
duda los esfuerzos tenaces que mi Gobierno hizo para
lograr una cesación del fuego en 1911.6 y €!n 1947, en
relación con la misión del General George C. Marshall
a mi país. Recordaré también al Consejo e! precio enor·
me que en agosto de 1945 pagó mi Go)liernl? al Gobier·
no de la Unión Soviética para asegurar la paz y poder
contar con su amistad después de la guerra. A cambio
de un tratado de amistad y alianza concertado con la
Unión Soviética, mi Gobierno cedió a ese país la mitad
de las grandes líneas férreas de las provincias manchúes
y aproximadamente la mitad de las instalaciones por·
tuarias de Darién y Puerto Arturo. Pero es evidente
que la Unión Soviética no se contentará con nada menos
que con la China entera, incluso e! asiento de ella en
e! Consejo de Seguridad.

3. En cuanto a las hostilidades que recientemente se
han producido frente a las costas de mi país y que cons­
tituyen la base de la propuesta presentada por el repre·
sentante de Nueva Zelandia, este último no ignora cier·
tamente que fueron los comunistas quienes iniciaron di·
chas hostilidades e! 3 de septiembre de 1954·.
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4. Lo que me inquieta en e! punto en que nos encono
tramos de este debate es el carácter artificial e incluso
superficial de la cuestión cuya inclusión en el orden del
día propone· el representante de Nueva Ze!andia; Hoy en
día, lo que aparentemente es una guerra civil constitu·
ye, en realidad, muchas veces un conflicto internacional.
Después de la derrota del Japón, la paz no se hubiera
alterado en e! Lejano Oriente si la Unión Soviética' no
hubiera agredido a mi país. Durante los períodos de se­
siones cuarto, quinto y sexto de la Asamblea Generál, ex·
puse ante las Naciones Unidas los hechos y las pruebas
referentes a la agresión soviética. Expuse cómo se había
desarrollado dicha agresión paso por paso. El mundo en·
tero sabe que de no ser por los esfuerzos de! comunismo
internacional, que intenta dominar al mundo, no hubiera
habido guerra en China ni tampoco en Corea o en In·
dochina.

5. El tema cuya inclusión en e! orden del día se pro·
pone limita la discusión a un examen de la posibilidad
de terminar las hostilidades a lo largo de la costa de
mi país. Es evidente que esas hostilidades no son en
el fondo sino una prolongación de la agresión del comu·
nismo internacional. Si el Cunsejo de Seguridad ha de
examinar una vez más la cuestión de la paz en el Leja.
no Oriente, es necesario que se esfuerce por atacar el
problema en su raíz. Un tema del orden del día que no
permite que se examine la agresión perpetrada por la
Unión Soviética condena el dehate a la esterilidad. Más
aún, tiende a aceptar la legitimidad de los frutos de la
agresión.

6. Por estas razones, lamento no poder apoyar la in·
clusión de este tema en el orden del día del Consejo
de Seguridad,' como lo ha propuesto e! representante
de Nueva Zelandia.

7. Ql;lisiera ahora decir algunas palahras acerca de la
propuesta presentada por la delegación de, la URSS
[5/3355].

8. Creo que esta cuestión no debería incluirse en el
orden del día del Consejo. Se refiere a supuestos "actos
de agresión" de los Estados Unidos conlra mi país. No
se han producido tales actos. Si el discurso que hemos
escuchado esta mañana es una indicaciÓn del debate
que sobre esta cuestión nos espera, no cabe duda de que
asistiremos a una repetición de muchos otros debates
similares sostenidos anteriormente en las Naciones Uni­
das.

9. Hace apenas seis semanas, la Comisión Política Ad
Hoc de la Asamblea General examinó una cuestión idén­
tica a la que ahora propone la delegación de la URSS.
Después de un largo debate, la propia delegación de la
URSS se vió obligada a retirar el proyecto de resolu­
ción que había presentado.



10. El tema propuesto por la URSS tien~~ a una fi·
nalidad de propaganda y' no merece la atenclOn de~ Con·
sejo. Me opongo a su inclusión en el orden del dJa.

11. Sr. LODGE-.(Estados Unidos de América) (tradu·
cido del inglés): En las pocas observaciones que he de
llacer, me referiré en primer término al tema propue.s,to
por Nueva Zelandia, y luego al propuesto por la Umon
Soviética.

12. Los Estados Unidos apoyan la inclusión', en el o,r.
cen del día del tema propuesto por Nueva Zelan~l~
[5/3354]. Compartimos la opinión de que las hostllI·
dades en las zonas de ciertas islas adyacentes a la costa
oc China han creado una situación que pone en peligro
la preservación-de la paz y la seguridad .internacional~s.

La grave situación actual es resultado dIrecto de la lfl·

tensificación de la presión que ejercen la~ fuerzas .ar­
madas de los comunistas chinos sobre las Islas del hto­
ral. Esta presión comenzó el 3 de septienibre de ~954,

fecha en que los comunistas chinos, sin advertencia de
ninguna clase, sometieron a Quemoy a un fuerte bom­
bardeo de artillería. A partir de esa fecha los comu­
nistas chinos han seguido atacando en forma intermiten­
te por tierra, mar y aire todas las islas costeras. desde
las Tachens hasta Quemoy. Recientemente, la Isla de
Ichiang, que hasta entonces ,ha.bía cstad~ siempre. en po·
der del Gobiemo de la Repubhca de Chma, ha SIdo ata­
cada e invadida. Las fuerzas del Gobierno de la Repú­
blica de China se han limitado a respdnder a esos ata­
ques con' operaciones de carácter puramente defe~sivo
en la vecindad inmediata. El objeto de esas operacIOnes
ha sido el de reducir la capacidad de los comunistas
para continuar sus ataques.

13. El peligro que para la paz existe como resultado
de esta situación sólo puede eliminarse mediante una
cesación de las hostilidades. El Gobierno de los Estados
Unidos cree que es conveniente recurrir al C(Jnsejo de
Seguridad y, por lo tanto, aprueba la iniciativa tan jus·
tamente tomada en este sentido por el representante de
Nueva Zelandia.

14. Permítaseme decir unas palabras sobre el punto pro·
puesto por la URSS. La URSS nos dice que no inter·
vengamos en asuntos de la jurisdicción interna de otros
Estados. Esta es la frase que se usa y que puede leerse
en la comunicación, firmada por el representante de la
lJRSS, que figura en el documento S/3355: "interven­
ción de los Estaclos Unidos de América en un asunto
que es de la jurisdicción interna de China ... ".

15. Cuando escucho a la URSS pedir a otros que no
intcrvengan en los asuntos de jurisdicción interna de
otros países creo que puedo decir, con toda honradez,
que nada me queda ya por e,scuchar. Ese régimen so.
viético que está siempre interviniendo hasta. el máximo
posible en asuntos de la jurisdicción interna de todos
los países, y que ha intervenido y está interviniendo con
dectos mortales y en todo el" alcance de su poder en
asuntos de la jurisdicción interna de China, acusa aho.
ra a Estados Unidos -en tono de unción, nada menos­
de realizar una intervención.

16. Creo innecesario dt"cir que los Estados Unidos
nunca han intervenido en los asuntos de la jurisdicción
interna de China y que tanto la carta del representan.
te de la URSS como el punto que este país propone se
incluya en el orden del día del Consejo, no son sino
una absurda patraña de la guerra fría. A decir verdad,
la declaración que el representante de la Unión Sovié.
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- [689 " ] contiene todatica ha hecho esta manana a. seSLon
una serie de flagrantes inexactitudes, algunas de las
cuales rectificaré brevemente.

17. El Presidente Eisenhower, en su mensaje al Con.gre­
so no ha amenazado con la guerra a los comumstas
chinos. Dicho mensaje no contiene ni un~ sola síla~a
agresiva; su carácter es puramen~e def~nslvo y refleja
fielmente los puntos de vista de DWIght EIsenhower, nues­
tro Presidente, de quien saben sus compatriotas y el mun·
do entero que es un hombre de paz, un ?ombre que ca·
noce los horrores de la guerra y que esta profundamen.
te dedicado a la causa de la paz. La resolución apro­
bada por el Congreso casi por ~nanimi~a~ tie~e ~am.
bién un carácter puramente defenSIVO. Su umca fmalIdad
es impedir la agresión.

18. El Tratado de Seguridad Mutua de que se ha ha·
blado aquí es enteramente defensivo y está desprovisto
de toda virtualidad agresiva 11 ofensiva. El verdadero
agresor en el mundo moderno es el comunismo. Ese es
el verdadero agresor. El representante de la URSS sabe
muy. bien que la organización comunista intern~cional,

que su Gobierno dirige, sigue tratando de dommar al
mundo. También debe saber que, si la URSS se abstu·
viera de apoyar y dirigir el movimiento co~unista in·
ternacional, desaparecerían los mayores obstaculos que
se oponen a la organización de la paz.

19. Las afirmaciones hechas esta mañana por el repre·
sentante de la URSS han dcjado al descubierto las ver·
daderas intenciones de ese país. Digo esto porque la
actual actitud de la URSS deja ver claramente que al
comunismo internacional mucho le gustaría apoderarse
de Formosa o de cualquier otro lugar de la tierra si
le fuera posible.

20. Consecuentes con nuestra actitud tradicional, no nos
opondremos a que la denuncia presentada por la Unión
Soviética sea incluída en el orden del día, aunque care­
ce de fundamento. No tememos la discusión. La ver­
dad es que nos satisface que ella se realice y que estamos
persuadidos de que cuando hayamos expuesto nuestra
tesis, todos quienes no sean comunistas acérrimos aproo
barán lo que hemos hecho. Todos los esfuerzos del Go­
bierno de los Estados Unidos tienden a salvaguardar la
paz. El mundo entero sabe que hemos aceptado un aro
misticio en Corea y un arreglo en el Viet·Nam. El mun.
do sabe también, como lo dijo un día Sir Anthony Eden,
que los Estados Unidos nunca han esclavizado a nadie.

21. Lo que la URSS propone está dentro de la típica
línea comunista. Dudo que haya muchas personas que
lo tomen en serio, especialmente sus propios autores.
Ojalá se demuestre que estoy equivocado, pero temo muo
cho que esta última maniobra comunista no sea sino
una cortina de humo destinada a disimular la negativa
comunista a convenir una cesación de las hostilidades.
Si los comunistas se opusieran realmente a la guerra y
a la violencia, como parecería implicarlo su exposición,
podrían demostrarlo fácilmente uniéndose a los países
amantes de la paz para apoyar una cesación de las has.
tilidades. Para eso estamos reunidos aquí hoy los repre.
sentantes del mundo libre.

22. Sir Pierson DIXON (Reino Unido) (tradu.cido del
inglés) : Esta mañana tuvimos ante nosotros el orden del
día provisional que figura en el documento S/Agenda/
689/Rev.l'. Hace 24 horas el orden del día provisional

1 Texto idéntico al oruen del día pro\'isional de la actual
sesión (SjAge,nda!690).



en su 10rma original [S/Agenda 689J sólu contenía un
punto, la carta del representante de Nueva Zelandia re­
~ativa a la cuestión de las hostilidades en la zona de
ciertas islas adyacentes a la costa de la China continen·
tal. Durante las últimas 24. horas se ha recibido un nuevo
punto, a saber, una carta [S13355J del representante de
la URSS concerniente a la cuestión de los actos de a~re·

sión que según esa Potencia han realizado los Estados Uni·
dos de América contra la República Popular de China
en la región de Taiwán (Formosa) y otras islas de
China. Debe ser evidente para todos que el objeto de la
URSS al presentar a última hora su denuncia es traspo·
ner la iniciativa de Nueva Zelandia y colocar el debate
sobre una base totalmente diferente.

23. Creo que no me equivoqué cuando creí advertir
que al pronunciar su discurso de esta mañana [689a.
sesión] el representante de la URSS sabía los peligros que
entraña la continuación de las hostilidades actuales en la
zona de esas islas adyacentes a la costa de la China
continental. La iniciativa de Nueva Zelandia tiende a
poner término a esas hostilidades. La tarea del estadista
es encontrar soluciones. La iniciativa de Nueva Zelandia
nos señala el huen camino y espero que, cuando haya
reflexionado el representante de la URSS, lo reconocerá
así.

24. Si bien, como ya dije, su discurso parecería demos­
trar que reconocía la gravedad de la situación, debo aña­
dir que el contenido de ese discurso y los términos en que
está .redactada la carta del representante de la URSS, así
como el proyecto de resolución que la acompaña, distan
mucho de ajustarse a la realidad. Hemos tenido que es·
cuchar una vcz más esta mañana las consabidas acusa·
ciones de agresión contra los Estados Unidos. No es lo
primera vez que los escuchamos. Fueron repetidas hace
poco tiempo durante el último período de sesiones de la
Asamblea General, cuando la delegación soviética propuso
la' inclusión de una cuestión similar: "Denuncia de actos
de agresión contra la República Popular de China y
responsabilidad de la Armada de los Estados Unidos de
América en esos actos". El proyecto de resolución que
el representante de la URSS presentó a la Asamblea Ge­
lIeral bajo ese título fué rechazado categóricamente.

25. ¿Puede algún observador imparcial impugnar la sin.
ceridadde los objetivos de los Estados Unidos en el Le­
jano Oriente, ni dudar que éstos scan esencialmente pa­
cíficos e inspirados por el deseo de reducir el riesgo de
que las hostilidades se extiendan a otras pa.rtes? Esas in·
tenciones están además conformes con la gran tradición
histórica de la nación norteamericana.

26. Práctica ,normal del Consejo de Seguridad ha sido
la de incluir en su orden del día las cuestiones que uno
de sus miembros le pide que examine, salvo, evidente·
mente, cuando el proceder así constituiría una violación
manifiesta de las disposiciones de la Carta. Por lo que
respecta al orden del día provisional que estamos exami·
nando creo, por lo tanto, que conviene incluir en él los
dos temas, es decir, no solamente el tema propuesto por
Nueva Zelandia, sino también el propuesto por la URSS.
Pero si así se acordase, sugeriría yo que el Consejo exa­
minara en primer lugar el tema propuesto por Nueva
Zelandia y adoptara una decisión sobre ella antes de
abordar el examen del tema propuesto por la URSS.
Esto no sólo sería el procedimiento correcto teniendo en
cuenta el orden en que han sido presentados los temas,
sino también, a mi juicio, el método racional que convie­
ne seguir para tratar la grave situación creada por las
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actuales hostilidades. El tema propuesto por la URSS
continuaría evidentemente figurando en nuestro orden
del día.

27. En consecuencia, no examinaríamos, en este mo.
mento, ninguno de los proyectos de resolución que la
delegación de la URSS ha presentado sobre el tema que
ella ha propuesto. Hablando en su calidad de represen­
lante de Nueva Zelandia, Sir Leslie Munro ha dicho ya
que espera que un representante del Gobierno Popular
Central participe en el debate relativo al tema propuesto
por Nueva Zelandia. Si, como espero, se da prioridad a
este tema, sería prematuro estudiar ahora cualquiera de
los dos proyectos dc resolución de la URSS [SI3355,
5/3356].

28. Quisiera ahora decir unas palabras para sustentar
mi tesis de que debemos decidir que se examine segui­
damente el tema propuesto por el representante de Nueva
Zelandia.

29. Como es ya del conocimiento público, el Gobierno
del Reino Unido .apoya calurosamente la iniciativa del
Gobierno de Nueva Zelandia. El representante de este
país ha indicado claramente por qué su Gobierno ha to­
mado esta iniciativa. Estoy de acuerdo con todo lo que
ha dicho. Las hostilidades que se han registrado en la
zona de ciertas islas adyacentes a la costa de China han
cre~do una situación preñada de peligro. Nadie puede
senamente poner esto en duda. Si esas hostilidades con­
tinúan es evidente que existe un gran riesgo de que se
~xtiendan y que puedan dar lugar en consecuencia a una
mayor conflagración.

30. Creemos que el fin que se trala de conseguir al
proponer al Consejo que inicie el examen (le esta eues·
tión es desinteresado, imparcial y sencillo. Se trata de
poner fin a las hostilidades. Esa finalidad es ciertamente
justa y loable, y es natural que el Consejo de Seguridad
se preocupe de la situación, porque su interés primordial
es el mantenimiento eJe lA paz y la seguridad interna­
cionales.

31. El único propósito inmediato de la política britá·
nica en este asunto es poner Jin a las hostilidades y evitar
el peligro de una conflagración más grave. Nuestro ob·
jetivo es sencillo y constructivo, y los motivos que nos
inspiran soh desinteresados. Queremos' detener la lucha,
atenuar la tirantez y promover la paz. Crcemos que no es
ne<:esario, ni sería oportullO, hablar del pasado. No se
trata de culpar aquí a ninguna de las partes por lo ocu­
rrido en el pasado. Si podemos detener las hostilidades,
no hay duda que, en opinión del Gobierno del Reino
Unido, será entonces mayor la posibilidad de resolver, por
medios pacíficos, y no por la violencia, los problemas que
se plantean en esta región.

32. Como ha manifestado Sir Anthony Eden el 26 de
enero en la Cámara de los Comunes:

"La solución de esos problemas delicados y difíciles
no estriba en el empleo de la fuerza. Sólo mediante el
pacífico procedimiento de pacientes negociaciones será
posible llegar a un arreglo."

Es cierto que la situación del mundo moderno es tal
que ninguna nación puede permitirse el lujo de tratar de
obtener por la fuerza ]0 que desea.

33. Actualmente, nos hallamos ante unas hostilidades en
pequeña escala en ciertas islas pequeñas y en los alrede·
dores de éstas. A todos interesa ciertamente que esas



hostilidades nO se extiendan, y a eso va encaminada la
iniciativa de Nueva Zelandia.

34. El representante de Nueva Zelandia ha dicho que
conviene invitar al Gobierno Popular Central de la Re·
pública Popular de China a participar en el examen del
tema ante el Consejo. Nosotros también creemos que
esto es muy conveniente. Una venturosa solución pací­
fica de este problema requerirá sin duda el concurso de
ambas partes.

35. Me complace asimismo la propuesta que Sir Leslie
Munro ha hecho de que se pida al Secretario General que
transmita la invitación en nombre del Consejo. Ese es,
en todo caso, el procedimiento que el Consejo debe seguir
para enviar la invitación. Procede hacerlo así tanto más
cuanto que el Secretario General, por instrucciones de la

.Asamblea General de las Naciones Unidas, ha celebrado
hace poco tiempo conversaciones con el Gobierno de la
República Popular de China.

36. Para terminar debo decir que lamento que el repre­
sentante de la UR~S no haya enfocado al parecer este
problema en la misma forma que nosotros. Espero viva­
mente que cambiará de opinión cuando comprenda el
alcance limitado, práctico, razonable y absolutamente pa·
cífico de la iniciativa del Gobierno de Nueva Zelandia.

37. Sr. DE BARROS (Br¡tsil) (traducido del francés) :
La delegación del Brasil hubiera querido limitarse a dar
su apoyo a la inclusión en el orden del día del tema pro­
puesto por Nueva Zelandia.

38.. Mas el Consejo de Seguridad se ha visto sorpren·
dido ayer por una petición urgente de convocatoria, foro
mulada por el representante de la URSS [5/3355] con el
fin de que "tome sin demora disposiciones para hacer
cesar los actos de agresión que los Estados Unidos de
América están realizando contra la República Popular
de China y su intervención en un asunto que es de la
jurisdicción interna de China."

39. El hecho mismo de que el Consejo haya sido convo­
cado para considerar la manera de lograr la cesación de
las hostilidades en el estrecho de Formosa demuestra de
una manera perfectamente clara cuáles son las intenciones
y los objetivos de esta precipitada maniobra de la URSS.
Sus intenciones son impedir que la iniciativa de la dele­
gación de Nueva Zelandia,en el caso de que Sea apro-

, bada, pueda tener como resultado inmediato el que dis­
minuya la grave tensión internacional y se llegue, de ser
posible, a un acuerdo entre las partes interesadas. Una
vez más, los objetivos soviéticos parecen ser de pura pro­
paganda, con el único fin de comprometer a los Estados
Unidos ante la opinión pública mundial.

40. En el último período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral, antes, pues, de que "se extendieran más" -según
decía la carta dirigida al Presidente del Consejo de Se·
guridad por la delegación de la URSS -los actos de
agresión atribuídos a los Estados Unidos contra la Re~

pública Popular de China en la región de Formosa, el
representante de la URSS hizo una denuncia y presentó
un proyecto de resolución idéntico en el fondo, por su
finalidad, al que tenemos ante nosotros en. este momento.
La Asamblea General, considerando que ese proyecto no
era razonable y que carecía de fundamento, lo rechazó
por una abrumadora mayoría de votos, pues estaba con­
vencida, como ciertamente lo está la opinión mundial, de
que los Estados Unidos no estaban cometiendo entonces,
como no lo están cometiendo ahora, ningún acto de
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agresion de .ninguna clase. contra la República Popular
de China.

41. No podemos, pues, comprender realmente por qué
el representante de la URSS trata de invertir los papeles
y de perturbar el orden de nuestros trabajos. Estamos
reunidos aquí para escuchar y para examinar la propuesta
conciliatoria de Nueva Zelandiaj tratamos de hallar una
fórmula que pueda abrir el camino de la paz en el Lejano
Oriente. No vemos en las decisiones tomadas por el Go·
bierno de los Estados Unidos ningún designio agresivo.

42. La delegación del Brasil, no obstante la opinión que
acaba de expresar.y sin prejuzgar el fondo de la cues­
tión, estará dispuesta a aceptar que se incluya el tema
presentado por la Unión Soviética, con tal que se discuta
éste una vez que se haya examinado ya el tema propuesto
por Nueva Zelandia.

43. Dicta nuestra actitud el deseo de explorar todos los
medios posibles para llegar a establecer la paz en el Le·
jano Oriente. Si logramos nuestro objetivo y si la Re­
pública Popular de China acepta nuestra invitación para
tomar asiento a la mesa del Consejo con el fin de discu·
tir la cesación de las hostilidades en el estrecho de For­
masa, no sólo habremos evitado nuevos actos de agresión,
sino que habremos establecido, además, bases sólida~ para
una pacificación en esa región del mundo.

44. Sr. VAN LANGENHOVE (Bélgica) (traducido
del francés) : Las hostilidades que se prosiguen a lo largo
de la costa de la China continental son, desde hace tiem­
po, motivo de graves preocupaciones. El representante
de Nueva Zelandia se ha referido a ellas esta mañana.
La situación que existe en esta región del mundo es par·
ticularmente compleja, pero no nos corresponde exami·
narla en este momento; bajo ninguno de sus aspectos. De
lo que se trata, antes que nada, es de incluir el tema en
nuestro orden del día y de. hacer constar así que la cues·
tión ha sido sometida debidamente a la consideración del
Consejo de Seguridad.

45. En la propuesta presentada por el representante de
Nueva Zelandia se define que el tema se relaciona con la
cuestión de las hostilidades en la zona de ciertas islas
adyacentes a la costa de la China continental. Esta de­
finición es estrictamente objetiva. Al incluir en esa forma
el tema en el orden del día, el Consejo no prejuzga nada
nÍ afecta en forma alg,una las posiciones respectivas. Luego
hahrá que pronunciarse sobre la propuesta que el repre­
sentante de Nueva Zelandia nos ha anunciado. relativa a
una invitación al Gobierno de la República Popular de
China para que envíe un representante suyo. Por el mo­
mento, me limitaré a decir que esa propuesta me parece
acertada y que me reservo el derecho de apoyarla opor­
tunamente.

46. Hemos recibido una segunda demanda de inclusión
de un tema en el orden del día. El representante de la
Unión Soviética la ha comentado extensamente esta ma·
ñana. A su respecto, me bastará advertir que en el mismo
grado en que la propuesta de Nueva Zelandia es objetiva,
lo es poco la propuesta soviética. Repite ésta una tesis
de propaganda que nos es familiar desde hace mucho
tiempo: A mi entender, escasa importancia tiene que ese
tema fIgure o no en el orden del día del Consejo. En
efe.cto, l.a jni~iativa de la URSS demuestra que, en· cual­
qUIer hIpo tesIs, tanto con el texto neozelandés como con
su propio texto, debemos esperar que reaparezca esa
vieja tesis de propaganda.



41. En todo caso, apoyo la propuesta del representante
del Reino Unido de que se disponga el orden de nuestros
debates de tal suerte que el Consejo no inicie el examen
del segundo tema hasta que no haya terminado el del
primero. En esas condiciones la. delegación belga votará
por la aprobación del orden del día tal como aparece en
su forma provisional.

48. Sr. BELAUNDE (Perú): Hay veces en que un pe·
ligro de la paz no es manifiesto y exigirá de un órgano
internacional encargado de conservar la paz la realiza­
ción de una investigación o de una encuesta. El caso
que nos ocupa no es de este género.

49. Hay Una especie de sentimiento unánime acerca del
peligro que encierra la situación que ha descrito con
tanta objetividad el representante de Nueva Zelandia.
Puede decirse que existe formada la conciencia en todos
los países y, por lo mismo, puede hablarse de una con·
ciencia de la humanidad, de que atravesamos por mo·
mentas de grave peligro para la paz mundial, que im·
ponen a la Organización la necesidad de actuar inme·
diatamente, con urgencia y con toda éficacia. Ha sido,
pues, mérito de Nueva Zelandia, no solamente por el
interés directo que tiene en la conservación de la paz en
el Oriente, sino como miembro del Consejo de Seguridad
-yen esta ocasión correspondiéndole la presidencia-,
el reflejar esa conciencia humana acerca del peligro
que existe de que ocurra un quebrantamiento de la paz
y de la necesidad de que se adopten medidas eficaces
para mantenerla.

50. No me corresponde entrar en este momento en que
discutimos so'amente la aprobación del orden del día, en
el examen de las causas o de la trascendencia y carác­
teres de este peligro. No tengo porqué pronunciar.
me acerca de si es el resultado de un conflicto que
viene arrastrándose desde hace cuatro años, o si es sim·
plemente el resultado de acontecimientos· que se han pro·
ducido o se han concretado recientemente.

51. Cualquiera que sea el caso, cualquiera' que sea la
posición que se adopte en esa materia, es curioso que am­
bas partes coincidan en la existencia de un peligro y en
la competencia de las Naciones Unidas para tratar la ma­
teria y para conjurar ese peligro.

52. Por consiguiente, la delegación del Perú no puede
menos que apoyar entusiastamente la inclusión en este
orden del día del punto que ha presentado Nueva Zelan­
dia, manifestando su aprobación por los términos en que
ha sido sometido, por su absoluta objetividad.

53. Al mismo tiempo la deleg¡¡ción de la Unión Sovié­
tica ha presentado otro punto, acerca del cual se han
formulado serias objeciones y observaciones muy impar.
tantes, por parte de las delegaciones de los Estados Uni­
dos dé' América, del Reino Unido, del Brasil y de Bél·
gica.

54. Teniendo en cuenta la tradición recordada aquí, y
al mismo tiempo el deseo de los Estados Unidos -de que
este asunto sea debatido en la forma más amplia, tal
como conviene a su derecho ya' su tradición, la dele·
gación del Perú dará su voto también a favor de la
inclusión de este punto en el orden del día. Pero lo
dará en esta condición: entiendo que' la eficacia de nues·
tro trabajo y elementales postulados de lógica exigen
discutir en primer término, hasta agotarlo y llegar a. la
resolución pertinente, el punto primero, presentado por
Nueva Zelandia. Recién después podremos pasar al puno
to seguido.
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55. Respecto de la proposición conexa al punto primero,
relativa a la invitación al gobierno de China, en !iU

oportunidad la delegación del Perú dará su opinión sobre
esta materia.

56. Sr. SARPER (Turquía) (traducido del inglés) : Se·
ré sumamente breve. En realidad, mis observaciones ten·
drán .más bien el carácter de una explicación de voto.

57. Mi delegación votará en favor de la inclusión en el
orden del día del tema propuesto por Nueva Zelan~ia.
No nos opondremos a la inclusión del tema propuesto por
la Unión Soviética, pero ello no significa que aprobe¡;noll
la form'a en que está redactado dicho' tema. Si algunas
palabras, tales como "actos de agresión realizados por
los Estados Unidos de América contra la República Po·
pular de China" no tienden a creár un estado de confu·
sión, entonces son verdaderamente absurdos; o quizá po·
seen esos dos caracteres.

58. Por supuesto, nos reservamos el derecho dc interve·
nir ulteriormente para exponer la opinión de la dele~a.

ción turca sobre el fondo de la cuestión que nos ocupa.

59. Sr. ENTEZAM (Irán) (traducído del francés) :
Quisiera explicar, en breves palabras, la actitud de mi
delegación con respecto a los dos temas cuya inclusiQn
en el orden del día del Consejo de Seguridad se ha pro·
puesto.

60. Apoyamos la inclusión del tema propuesto por la
delegación de Nueva Zelandia, porque la finalidad de esta
delegación es hallar, por medios pacíficos, una manera
práctica de eliminar el peligro que existe en el estrecho
de Taiwán.

61. En cuanto al tema propuesto por la delegación de la
Unión Soviética, aunque las acusaciones dirigidas con·
tra los Estados Unidos no nos parecen bien fundadas y
aunque est,!mos convencidos de que lbs Estados Unidos
no tienen ninguna intención agresiva, no nos opondremos
a su inclusión en el orden del d~a, porque el propio re·
presentante de los Estados Unidos ha dicho que su delega­
ción votara en favor de la inclusión de dicho tema.

62. Mi delegación cree que los dos temas deberían
examinarse según el orden propuesto en el oraen del
día provisional, y que el segundo de ellos no debería
debatirse antes de que el Consejo hubiera terminado con
el primero.

63. Sr. HOPPENOT (Francia) (traducido del fran.
cés): La delegación de Francia ha considerado siempre
que la inclusión de un tema en el orden del día del Con·
sejo no prejuzga en absoluto su propio valor y que déDe
incluirse en el orden -del día cualquier cuestión, para en.
tender en la cual, de conformidad con los términos de la
Carta, sean compet,entes las Naciones Unidas. De con·
formidad con este principio, mi delegación votará' en
favor de la inclusión definitiva en nuestro orden del día
de los temas 2 y 3 del orden del día provisional. Ha~ta

que se apruebe el orden del día, reservo mis observaciones
sobre el fondo de estos dos temas, cuyo valor y cuyas res­
pectivas intenciones, huelga decirlo, no admiten, a juicio
mío, comparación.

64. Sr. SOBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas So.
viéticas) (traducido de la versión inglesa del texto ruso):
La delegación de la URSS quisiera- hacer algunas ob.
servaciones sobre las manifestaciones que se han hecho
en esta sesión.

,')0 .-'" ,



65. En primer lugar, desearía hablar de la declaración
hecha por el Sr. Lodge, quien nos ha dicho hoy que los
Estados Unidos reconocen la existencia de una amenaza
contra la paz en el Lejano Oriente. También nos ha dicho
que se podría eliminar esta amenaza mediante una cesa·
ción del fuego. Pero el representante de los. Estados,
Uni{los no nos ha dicho cómo puede lograrse esa cesación
del fuego ni cómo se puede poner fin a las hostilidades
si no se hacen desaparecer las causas de esas hostilidades.
El Sr. Lodge ha cuidado de no decir nada acerca de la
eliminación de las causas que han originado esas hostili·
dades en el Lejano Oriente.

60. ¿Dónde tienen lugar esas hostilídades de que ha
hablado el Sr. Lodge,? ¿No es un hecho que esas has·
tilidades tienen lugar en territorio chino, en las islas
situaclas cerca del litoral y que pertenecen a China? Si
esas hostilidades tienen lugar en territorio chinó, cabe
preguntar entonces quién las ha emprendido en territorio
phino. ¿Quién es la ptra parte en estas ,hostilidades y
qué país sostiene a la otra parte con sus fuerzas armadas?
La respuesta a estas preguntas es clara.

67. El Sr. Lodge a duras penas podrá negar que las
fuerzas armadas de los Estados Unidos dan, su apoyo a
las bandas del' Kuomintang, que se han apoderado de las
islas chinas, y que este apoyo se acrecienta cada vez más
y contribuye a extender las hostilidades en esa región.
En los Estados' Unidos se examinan ya abiertamente pla­
nes para que un número importante de fuerzas armadas
de dicho país sean empleadas en esos y Qtros. territorios
chinos. Si esto es así, la mera cesación de las hostilidades
difícilmente va a producir el resultado deseado y del
cual nos ha hablado el representante de los Estados Uni.
dos, o sea, la eliminación de la amenaza de guerra en el
Lejano Oriente. '

68.. Para que desaparezca esta amenaza, hay que eli·
minar sus causas, que son' la intervención de los Estados
en los asuntos internos de China, la presencia de fue.rzas
armadas de los Estados Unidos en territorio chino, y las
hostilidades que realizan esas fuerzas armadas contra la
Repúhlica Popular de China. Mientras haya fuerzas aro
madas de los Estados Unidos én territorio chino no se
podrá ,decir, desde luego, que es posible eliminar la ame­
naza de guerr'a mediimteuna cesación del fuego.

69. Estas son las observaciones que quería hacer con
respecto a la intervención del Sr. Lodge. .

70. Algunos representantes han manifestado que sería
necesario invitar a un representante de la República Po·
~ular de China á participar en el examen de las cues­
tIones que el Consejo tiene sometidas a su considera·
ciÓn. La posición de la delegación soviética sobre esta
materia se refleja en el proyecto de resolución [S/3356]
presentado por ella al Consejo de Seguridad. En dicho
proyecto proponemos que se invite un representante de
la República Popular de China a participar en el examen
del tema titulndo "Actos de agresión realizados por los
Estad~s Unidos de. :\mérica .co;'tra la República Popular
de Chl~a ,~n la regI~n de Tmwan (Formosa) y otras islas
de Cruna. Deseana que el Consejo de Seguridad en.
tendiera esto con toda claridad.

71. También se ha planteado la cuestión de dar priori.
d~d a u~o. de los dos temas que figuran en el orden del
dla provlslona:, o sea el tema que ha sido propuesto por
Nueva Ze.l~ndla. Creo que, sería ,más justo examinar
~sta cuestlOn una vez que el Consejo haya decidido si
mcluye o na cada uno de esos temas en el orden del día.
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Si entramos ya en el momento de examinar el orden de
temas sometidos a nuestra consideración, quisiera decir
que la delegación soviética propondrá que se examinen
temas incluidos en el orden del día siguiendo un orden
diferente del que han' propuesto, por ejemplo, el repre­
sentante del Reino Unido y otros representantes. Propone.
mas que se examine primero la cuestió~ de los act~s .de
agresión realizados por los Estados UnIdos de Amenca
contra la República Popular de China, por la sencilla
razón de que la propuesta de Nueva Zelandia adolece
de un defecto fundamental, pues no trata de las causas
reales que han hecho que se haya agravado la situación
en el Lejano Oriente, y han suscitado una amenaza de
guerra, la: amenaza de crear un nuevo teatro de guerra en,
el Lejano Oriente.

72. Creernos al propio tiempo que, si examinamos la
cuestión en forma puramente superficial, sin estudiar las
causas de esta amenaza de guerra, no podremos obtener
los resultados positivos que esperari los pueblos de todos
nuestros países. Por lo tanto, me reservo el derecho de
proponer, cuando llegue el momento de examinar el orden
en que se deben examinar los temas, un orden diferente
del que se acaba de proponer aqúí.

73. El PRESIDENTE (traducido del inglés): ~arece
. que hemos llegado al fin del debate sobre la aprobación
del orden del día. Antes de cerrarlo, deseo declarar, en
mi calidad de representante de Nueva Zelandia, que apo­
yo siñ reservas las observaciones hechas por el represen·
tante del Reino Unido sobre el tema que la Unión So·
viética ha propuesto y que mi delegación opina que se
trata de una cuestión y¡¡ vieja y vana.

74. Sir Pierson DIXON (Reino Unido} (traducido del
inglés): Desearía presentar una moción sobre las cues·
tiones relacionadas con la apr,obacíón del orden del día y
de la prioridad que debe darse al examen de los dos te·
mas que figuran en el orden del día provisional. Esta mo·
ción, que presentaré dentro de un momento, tiene por ob·
jeto dar efecto a la opinión, que expresé en mi interven·
ción. anterior, de que cl Consejo haría bi~n en inCluir los
dos temas efi' su orden del día y examinar primero el
propuesto por Nueva Zelandia hasta que llegue a una
conclusión sobre el mismo. 'Me anima a presentar esta
moción la favorable acogida que parece haber encontrado
mi opinión entre los representantes aquí presentes. Esta
moción que voy a presentar tiende también a ofrecer
una forma generalmente aceptable para proceder a la
votación de estas dos cuestiones conexas.

75. La moción es la Siguiente:

"l. ,Que .el Consejo vote primero respecto a si se
debe InclUIr en el orden. del día el tema propuesto
por Nueva Zela'ndia; ,

"2. Que el Consejo vote en segundo término respecto
a si se debe terminar el examen del tema propuesto
por Nueva Zelandia antes de iniciar el del tema pre.
~enta~o por ,la. URSS, en el caso, en que se acuerde

,ll1clmr este ultImo en el orden del día; y

"3. Que el Consejo vote finalmente respecto a si se
debe incluir el tema propuesto por la URSS."

7?: . Sr. SOBOL~V (Unión de Repúblicas Socialistas So­
vlellcas) ~ tr~ducldo de la versión inglesa del texto ruso) :
El procedImIento que el representante del Reino Unido
propone ahora es u~ procedimiento insólito. que nunca
has~a ~hora ha segUIdo el Consejo de Seguridad. El pro­
cedImIento normal del Consejo es decidir primero qué



lemas debe incluir en el orden del día, y luego, ver en
qué orden debe examinar dichos temas.

77. Ahora bien, ¿ qué es lo que nos proporie el repre·
sentante del Reino Unido? Propone que inmediatamente,
en una primera votación, no solamente adoptemos una
decisióp sobre los temas que debemos incluir en el orden
del d,ía, sino también que determinemos' por adelantado
cuál de ellos debe ser examinado primero, y, sólo después
de esto, que decidamos si se ha de incluir o no el
segundo tema en el orden del día. No comprendo qué
propósito se persigue con este procedimiento tan insólito.
1, Es acaso que el representante del Reino Unido no de­
sea declarar francamente que su delegación no quiere
examinar la propuesta presentada por la Unión Soviética,
y ha ideado un arbitrio de' procedimiento para evitar
que se examine esta cuestión? No hay otro medio de
comprender la propuesta presentada por el representante
del Reino Unido.

78. Yo he hecho una propuesta, e insisto en que se siga
el procedimiento normal, es decir, que se someta primero
a votación la inclusión en el orden del día de cada uno
de los temas que figuran en el orden del día provisionaL
Después de esto, el Consejo de Seguridad deberá exami­
nar cuál de las cuestiones incluidas en el orden del día
conviene examinar en primer lugar y deberá tomar una
decisión al respecto. Cuando el Consejo de Seguridad
haya decidido cuál de las cuestiones va a examinar pri.
mero, entonces es cuando se podrá y se deberá pasar a
examinar el' fondo de dicha cuestión. Este es el orden
normal, habitual, y no veo ninguna razó~ para apartarse
de él.

79. Sr. HOPPENOT (Francia) (traducido del francés) :
Confieso que no comprendo muy bien el alcance ni el
sentido de la moción presentada por el representante del
Reino Unido. Personalmente, soy partidario por completo
de que se dé prioridad al examen del tema propuesto
por Nueva Zelandia y, cuando llegue el momento, votaré
en ese sentido. Por lo demás, me parece que esta prio.
ridad la imponen tanto la redacción del orden del dia
provisional de nuestra sesión como el orden cronológico
en que fueron presentadas las dos solicitudes de inclu­
sión; sería preciso que esa prioridad fuese impugnada
por una intervención como la que habia anunciado el
representante de la URSS, para que tuviéramos que pro­
nunciarnos sobre una posible modificación del orden en
que deben examinarse esos dos temas. Pero no veo cómo
podemos votar para dar a una cuestión incluida en nues­
tro orden del dia una prioridad sobre otra cuestión que
todavía no ha sido incluida en el mismo.

80. Por otra parte, puesto que el sentimiento casi uná­
nime del Consejo se ha manifestado en las distintas in­
tervenciones en favor de que se examine primero el tema
propuesto por Nueva Zelandia, no veo por qué hemos de
tratar de llegar a ese resultado dando un rodeo, en vez
de seguir el procedimiento ordinario.

81. Sr. LODGE (Estados Unidos de América) (tradu­
cido del inglés): No creo que esta cuestión revista una
importancia vital. Permitaserne, sin embargo, decir que
esta vez no comparto' enteramente la opinión del repre­
sentante de Francia, aunque por lo general estamos de
acuerdo sobre cuestiones de procedimiento.

82. En este caso no parece que tratemos de establecer
un orden de prioridad con relación a otra cuestión que
nQ .está sometida a nuestra consideración. Lo que nos
pide la moción del representante del Reino Unido es
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sencillamente que declaremos que primero vamos a ter­
minar el examen del tema propuesto por Nueva Zelan·
dia, lo cual en realidad no es la misma cosa. No me
parece que la moción del representante del Reino Unido
tenga nada de revolucionario, ni siquiera de muy nuevo.

83. El ,Consejo es dueño de seguir el procedimiento que
le parezca más conveniente. Estamos en libertad de de·
cidir lo que vamos a tratar en primer lugar, en segundo
lugar y en tercer lugar. Esto es lo que ocurre cada día
en cualquier órgano legislativo.

84. Creo que la moción del representante del Reino
Unido presenta ventajas muy serias. En primer lugar,
nada podría ser más caótico ni estar más en contradic­
ción con los propósitos de la Carta que el examen simulo
táneo de estas dos cuestiones. La aprohación de la mo­
ción del representante del Reino Unido redunda, pues,
en beneficio de un procedimiento ordenado.

85. Me parece, además, que la mayor parte de los miem·
bros del Consejo rechazan la posibilidad de considerar
en primer lugar el tema propuesto por la URSS. Se trata
evidentemente de una cuestión relacionada con la "guP..
rra fría" y que ha sido formulada a última hora. Se
tnita de una cuestión de propaganda que ya fué objeto
de un debate en el último periodo de sesiones de la
Asamblea General. Se trata de una maniobra. Por con·
siguiente, no cabe que nos ocupemos de esta cuestión en
primer lugar. La moción del representante del Reino
Unido tiende precisamente a evitar tal posibilidad.

86. La moción está redactada de tal suerte que en ella
se tienen en cuenta los intereses de todos los miembros
del Consejo. No es un toma y daca ni un comodín.
Se enumeran en ella detalladamente las dístinta~ solucio­
nes y se da a cada representante la posibilidad de pro­
nunciarse según desee.

87. Quiero felicitar a Sir Pierson Dixon por haber con·
tribuído a esclarecer este debate. La delegación de los
Estados Unidos apoyará su moción.

88. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Antes de
conceder la palabra al representante de la URSS, deseo
manifestar que tengo ante mí, como Presidente, lIna mo­
ción presentada en debida forma que debo someter a
la decisión del Consejo.

89. Sr. SOBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
ruso): Es evidente que, en sus trabajos, el Consejo de
Seguridad es dueño de' seguir el procedimiento que crea
más conveniente. Tenemos como guía nuestro reglamen­
to, que determina el orden de nuestros trabajos.

90. El primer tema de tada orden del día es la apro­
bación de ese mismo orden del día; y el _primer tema
del orden del día provisional de hoyes, por consiguiente,
el de la "Aprobación del orden del día".

91. Por lo tanto, lo primero que debe de hacer el Canse·
jo de Seguridad es aprobar su orden del día. Todavía no
lo hemos hecho; todavía no hemos aprohado nuestro or­
den del día, ni decidido qué temas deben figurar en el
mismo. La aprohación del orden del día se hace en dos
etapas: en primer lugar, el Consejo decide qué temas de·
ben figurar en el mismo; en segundo lugar, decide el
orden en el cual han de ser examinados dichos temas.

92. La moción presentada por el representante del Reino
Unido invierte este orden normal de proceder y, como
ya he señalado, propone al Consejo que se aparte del



procedimiénto que ha seguido siempre hasta ahora, y ello
por razones que, debo decir francamente, no acíerto acomprender.

93. Propongo que el Consejo de Seg~rldad siga su pro.
cedimiento normal, y pido al Presidente que vele por
q.ue el Consejo de Seguridad siga el procedimiento que
nge normalmente la aprobación de su orden del día.
94. El PRESIDENTE (traducido del inglés) : Acaba. de
ser presentada una moción en debida forma y debo so.
meterla a la decisión del Consejo. Voy, pues, a someter
.a votación la moción del Reino Unido.
95. Sir Pierson DIXON (Reino Unido) (traducido del
inglés): Como observo que la moción presentada por
mí con ~l buen deseo de facilitar nuestros trabajos pa.
rece suscitar algunas dificultades, tal vez podría eliminar
esas dificultades modificando algo dicha moción, Qui.
siera decir que al presentar la moción no buscaba sino
facilitar la aprobación del orden del día y un ordenado
desarrollo de los debates. No me movía a ello ningún
otro propósito, ningún propósito ocuIto.

96. Creo que tengo plenQ derecho a proponer una mo.
dificacióna mi moción. El nuevo texto que sugiero esel siguiente:

"l. Q~e el Consejo vote primero respecto a ~i se
debe incluir en el orden del día el tema propuesto porNueva Zelandia;

"2. Que el Consejo vote, en segundo término, res.
pecto a si se debe incluir el tema propuesto por laURSS;

"3. Que el Consejo vote finalmente respecto a si
se debe terminar el exaI!len del tema propuesto por
Nueva Zelandia antes de ,examinar el terna presentadopor la URSS."

97. Sr. SOBOLEV (UniÓn de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducídoáe la versión inglesa del texto
ruso): Me alegra que el representante del Reino Unido
vuelva al procedimiento normal, al cua] no tengo que
hacer ninguna objeción.

98. Desearía proponer un proyecto de enmienda· al pá·
rrafo 3 de sU moción; en vez del párrafo 3, propongo
que se vote el texto siguiente ~

"Que el- Consejo· incluya como primer tema de su
orden del día la cuestión propuesta por la URSS y
que lleva por título "Actos de agresión realizados por
)os Estados Unidos de América contra la República Po·
pular de China en la región de Taiwán (Formosa) y
otras islas de China."

99.. Sr. HOPPENOT (Francia) (traducido del francés) :
Sólo quiero decir que el nuevo texto de la moción del
Reino Unido, 'significa, como había propuesto yo, que
debemos seguir el procedimiento que siempre hemos se·
guido en circunstancias análogas. Por lo tanto apoyo
completamente esa moción.

100. Aprovecho esta ocasión para agregar que mi de·
legación votará contra la enmienda que acaba de anun·
ciar el representante de la Unión Soviética.

101. El PRESIDENTE (traducido del inglés) : El Con·
sejo tiene ahora que considerar una moción revisada
presentada por el representante del Reino Unido.
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102. Por otro lado, el representante de la Unión So·
viética ha presentado una enmienda al párrafo 3 dl; esa
moción.

103. Conforme al procedimiento n~rmal, votaremos en
primer ,lugar sobre la enmienda presentada por el re·
presentante de la URSS.

104. Sr. SOBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto ru­
so): Deseo pedir al Presidente que manifieste si estoy
en lo cierto al creer que va a someter a votación por
separado, por un lado, la cuestión de si se debe incluir o
no en el orden del <lía la cuestión propuesta por Nueva
Zelandia, y, por otro lado, la cuestión propuesta por la
URSS. '

105. El PRESIDENTE (traducido del inglés):' Estoy
dispuesto a hacerlo as}, si no hay objeción por parte de
ningún miembro del Consejo.

106. Sr. VAN LANtENHOVE (Bélgica) (traducido
del francés): Sólo deseo señalar que, si el Consejo vota
primero con respecto a la enmienda de la URSS, siguien·
do el procedimiento ordinario,· nos vamos a encontrar anle
una decisión completamente" Hógiéá, pues habremos ·esta·
blecido Un orden de prioridad entre dos temas sin saher
si ambos serán aceptados.

107. Anuncio, pues, desde este momento que por esa
y otras razones tendré que votar en contra de esa en·
mienda.

108. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Antes
ele conced.er la palabra al representante de la URSS, de.
seo decir que en mi opinión no hay necesidad de volver
a abrir ahora el debate. Lo que me propongo hacer es
pedir al Consejo que vote en primer lugar sobre la in·
c1usión del terna presentado por Nueva Zelandia,luego
sobre la inclusión del tema propuesto por la URSS, y fi·
nalmente, antes de que lleguemos al párrafo 3, de la mo·
ción del representante del Reino Unido, someteré a vo­
tación la enmienda de la URSS.

109. Sr. SOBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
rhso): Comprend·o la sorpresa del representante de Bél·
gica. Desgraciadamente, hemos adoptado un procedimien.
to bastante insólito, ,como es este de determinar el orden
en que deben ser examinados los temas antes de incluirlos
en el orden del día ; ese procedimiento insólito es pre·
cisamente, el que motiva mi enmienda. Sin embargo, de·
seo advertir que cuando se someta a votación la enmienda,.
el Consejo ya habrá decidido si va a incluir o no en
el, orden del día los dos temas que figuran en el 'orden del
dja provisional. El Consejo de Seguridad podrá así le·
gítimamente y.en virtud de su reglamento.,-fijar el orderí
en que examinará los ternas.

110. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Vamos
ahora ÍI proceder a la votación.
111. Primero voy a someter a votación el párrafo 1 de
la moción del representante del Reino Unido [párrafo
96].

Se procede a votación ordirwria.
Votos a favor: Bélgica, Brasil, Francia, Irán, Nueva

Zelandia. Perú, Turquía, Reino Unido de Gran Bretaña
e Irlanda elel Norte, Estados Unidos de América.

Votos en contra: Unión de Repúblicas Socialistas So·
viéticas.



Abstenciones: China.
Por 9 votos contra 1 y 1 abstención, queda aprobado

dicho párrafo.
112. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Voy a
pedir ahora al Consejo que vote sobre el párrafo 2 de la
moción del representante del Reino Unido.

Se procede a votación ordinaria.
Votos a favor: Bélgiqa, Brasil, Francia, Irán, Nueva

Zelandia, Perú, Turquía, Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda
del Norte, Estados Unidos de América.

Votos en contra: China.
Por 10 votos contra 1, queda aprobado dicho párrafo.

113. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Ahora
voy a someter a votación la enmienda del representante
de la URS5 [párrafo 98] al párrafo 3 de la moción
del representante del Reino Unido.

Se procede a votación ordinaria.
Votos a favor: Unión de Repúblicas Socialistas So­

viéticas.

Votos en contra: Bélgica, Brasil, China, Francia, Irán,
Nueva Zelandia, Perú, Turquía, Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte, Estados Unidos de América.

Por 10 votos contra 1, queda rechazada la enmienda.
114. El PRESII)ENTE (traducido del inglés): Ahora
voy a someter a votación el párrafo 3 de la moción del
representante del Reino Unido.

Se procede a votación ordinaria.
Votos a favor: Bélgica Brasil, China, Francia, Irán,

Nueva Zelandia, Perú, Turquía, Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte, Estados Unidos de Amé·
rica.

Votos en contra : Unión de Repúblicas Socialistas So·
viéticas.

Por 10 votos contra 1, queda aprobado el párrafo.
Se aprueba el orden del día.

CARTA DEL 2S DE ENERO DE 1955 DIRIGIDA AL PRESIDE!'lTE
DEL CONSEJO DE SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE

DE NUEVA ZELANDIA EN RELACIÓN CON LA CUESTIÓN

DE LAS HOSTILIDADES EN LA ZONA DE CIERTAS ISLAS
ADYACENTES A LA COSTA DE LA CHINA CONTINENTAL

(S/3354,)

115. El PRESIDENTE (traducido del inglés): En la
declaración que hice al iniciarse el debate sobre la· aproo
bación del orden del día [689a. sesión] en mi calidad de
representante de NUEVA ZELANDIA, indiqué mi inten·
ción de pedir al Consejo que se sirviera invitar al Go·
bierno Popular Central de la República Popular de Chi·
na a que enviara un representante al Consejo durante
el examen del tema presentado por Nueva Zelandia. Al·
gunos representantes evidentemente dieron a esta pro.
puesta .su completo apoyo.
116. Po~ lo tanto, voy a pedir ahora en debida forma
al Consejo que exprese su conformidad con la propuesta
de invitara un representante del Gobierno Popular Ceno
tral de la República Popular de China a participar en el
examen del tema propuesto por Nueva Zelandia y a pe·
dir al Secretario General que se sirva transmitir tal invi·
tación al Gobierno Popular de la República de China.
117. Sr. HOPPENOT (Francia) (traducido del fran.
cés): He escuchado con mucha atención las palabras
que el Presidente, en su calidad de representante de
Nueva Zelandia, ha pronunciado esta mañana para ilus­
trarnos sobre las razones que determinaron a su Go·
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bierno a someter al examen del Consejo de Seguridad la
situación que existe frente a las costas de China y los
peligros que tal situación presenta para el mantenimiento
de la paz y la seguridad internacionales. Al tomar esta
iniciativa, el Gobierno de Nueva Zelandia podrá estar se·
guro de contar con la aprobación de todos aquellos a
quienes preocupa esta situación y que creen que queda
dentro del marco de las obligaciones impuestas por la
Carta a las Naciones Unidas el examinar los medios de
conjurar los riesgos que semejante situación presenta. Es
decir, que el Gobierno francés apoya tal illiciativa y que
la delegación francesa colahorará plenamente en este exa·
meno
llS. Desde hace varios meses han recrudecido, en
el estrecho de Formosa, las hostilidades entre las fuerzas
de los regímenes de Pekín y Taipei. Esta nueva fase del
conflicto, que opone desde más de 20 años a dos sectores
del pueblo chino, se sitúa dentro del cuadro general
de una situación internacional que no podemos descono­
cer. No nos corresponde juzgar la controversia que existe
entre las dos partes, pero tampoco podemos permanecer
indiferentes ante la situación que dicha controversia en·
gendra, desde el momento que esta situación pone en
peligro la paz y la seguridad, no sólo en esa región del
globo, sino en todo el mundo.
ll9. El Consejo de Seguridad debe abordar esta tarea
con la calma, la ecuanimidad y la objetividad que con­
vienen a sus responsabilidades internacionales. Debemos
evitar toda acción precipitada, todo procedimiento apre­
surado, toda empresa espectacular emprendida a la li·
gera y condenada inevitablemente al fracaso. Todos
nuestros esfuerzos deben tender a lograr una disminu·
ción gradual de la tensión en esa agitada zona, y a
evitar todo aquello que pudiera, por lo contrario, enco·
nar los antagonismos entre las partes. Por este camino
de pacificación no debemos avanzar sino paso a paso y
sin tratar de correr demasiado.
120. El primer objetivo que el Consejo se debe pro·
poner, lo único que puede hacer ahora, es lograr que
se suspendan las hostilidades mediante una cesación del
fuego. ·Una medida de esa índole no supone perjuicio
alguno sobre los derechos de las partes, ni compromete
el'valor de ninguna de sus reivindicaciones; simplemente
aleja, por toda su duración, el peligro innegable que a
la paz del mundo hace correr la prolongación de actos
hostiles en el inferior y ambas orillas de una gran vía
de navegación internacional.
121. Además, como ya he indicado, no es posible aislar
el conflicto entre Pekín y Taipei de su panorama inter· .
nacional, no es posible considerarlo haciendo caso omiso
de las posiciones diplomáticas, políticas, estratégicas,
adoptadas en relación directa con el mismo por varias
Potencias. No es función del Consejo ni corresponde a
su competencia el pronunciarse hoy sobre la legitimidad
de esas posiciones. Su. existencia de una y otra parte
basta para acrecentar considerablemente los riesgos de
una extensión, tal vez general, del conflicto más allá de
sus límites actuales, al producirse cualquier incidente pro­
vocado por esas hostilidades. Es, pues, a esas hostilida­
des, como causa amenazante y posible de que el conflic­
to se extienda, a lo que debemos tratar de poner fin.
No se trata por ahora de mojar la pólvora <lel barril,
sino sencillamente de apagar la mecha que puede pro­
vocar la explosión en cualquier momento.
122. Una cesación de las hostilidades no se proclama'
unilateralmente ni tampoco se impone. No puede efec·
tuarse sin acuerdo ni fiscalización. Cualquiera que sea



la forma que revi~ta este 'acuerdo, debe inclui~ necesa­
riamente la delimitación y el trazado de una lmea que
ambas partes se comprometen a no t~asp.asar. El Con·
sejo de Seguridad no carece de expen.~nCla en est~ ma·
teria. La cesación del fuego se estableclO en estas ~Ismas

condiciones en Palestina y en Cachemira. CualqUIer de­
bate qne se entable en el Consejo encaminado a arreglar
una cesación del fuego en la región del estrecho de For­
mosa supone, pues, que participen en él todas la~ partes
interesadas, y la delegación francesa no puede smo dar
su más completo apoyo a la propuesta hecha por el re­
presentante de Nueva Zelandia, para q.ue se inyite al
Gobierno de la República Popular de Chma a envI~r .pa­
ra ello un representante a Nueva York. S~. partIcIpa·
ción en nuestros debates es una de las condICIOnes para
el buen éxito de los mismos. Tal participación no im·
plicará ni de parte del Gobierno de Pekín, ni de parte
de ninguno de los Gobiernos representados en el Con­
sejo de Seguridad, ninguna modificac~ón de s1.!s po~i­

ciones respectivas, política o jurídica, mnguna renuncIa­
ción a ninguno de sus derechos.
123. Hacemos nuestra invitación de buena fe, con el
único deseo de contrihuir a que disminuya la tirantez
internacional, comenzando por poner fin a un estado
de hostilidades. qu.c constituye una amenaza para la pa~
y la seguridad de todos. Espero que el Sr. Chou En-IaI
la estudiará y la aceptará con la misma buena fe y con
este mismo espíritu. Represento aquí a un Gobierno cuya
sinceridad de intenciones en pos de la paz ha podido
apreciar en Ginebra el Sr. Chou En·lai, quien no debe
dudar de las disposiciones con qne la delegación fran­
cesa se asocia al llamamiento que se le dirige.
124,. De transmitir la invitación dirigida al Gobierno
de la República Popular de China se encargará el Se·
cretario General de las Naciones Unidas. El mandato
que se confíe a este último para tninsmitirla debe dejar
exclusivamente a Sil criterio el juzgar qué caminos y
medios estima más apropiados para llevar a buen fin esta
misión. El Sr. Dag Hammarskjold ha cumplido reciente­
mcnte, en forma que le hace el mayor honor, la primera
misión que se le encargó ante el Gobierno de Pekín y
si ésta no ha logrado resultados más rápidos, la culpa
no es de él. Los contactos personales establecidos por
él con el. Primer Ministro de la Rep~blica Popular de
China y la confianza que ha sabido inspirar a sus in·
terlocutores representan otros tantos elementos propicios
y positivos que él puede poner al servicio de la Organi.
zación y de la paz. No dudo que le ayuden a explicar
al Sr. Chou En.lai, en la forma que lo juzgue más efi­
caz, el alcance de nnestra invitación, el sentido que le
atribuimos,- nuestro deseo de que, mediante su partici·
pación en nuestros debates, sea posible un desarrollo sao
tisfactorio de los mismos.

125. Mi delegación limitará por el momento a estas
breves observaciones su intervención en el debate del
segundo tema de nuestro orden del día. El tiempo apre­
mia, en efecto. La situación en la región de Formosa
empeora rápidamente y debemos todos imponernos la
disciplina a que nos ha invitado el Presidente, a fin de
no retrasar el primer gesto para disminuir la tirantez
internacional que el mundo entero espera del Consejo
de Seguridad.

126. Mi delegación se reserva, sin embargo, el dere­
cho de intervenir de nuevo en el debate en caso de que
juzgara que lo justificaban los acontecimientos.

127. Sr. TSIANG (China) (traducido del inglé.s): Me
opongo a la propuesta de que se invite a los comunistas
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de mi país a participar en los debates del Consejo de S~­

guridad sobre la cuestión propuesta por Nueva Zelan.dI8
o sobre cualquier otra cuestión. El régimen comull1~ta

de Pekín ha sido solemnemente condenado por las NaclO­
nes Unidas como agresor en Corea. Esta condenación co~­

tinúa constando en nuestros libros. Es moralmente erro­
neo y políticamente desatinado invitar a agresores a par·
ticipar en nuestros debates.
128. Mis compatriotas consideran a los comunistas ca·
mo instrumentos del comunismo internacional y como
opresores del pueblo. Si la pob!ació~ ~e mi país pudiera
expresarse libremente condenana unammemente a los co­
munistas y los repudiaría. Es un insulto para el pueblo
chino considerar a cualquier comunista como represen·
tante suyo.
129. Hay una cuestión que merece ser considerada por
el Consejo, y es la de qué pueden hacer las Nacion~s

Unidas para ayudar a nuestro pueblo a recobrar su J¡­
bertad; pero no me propongo tratar ahora ese asunto.
Los principios de la Carta nos obligan, por lo menos, a
no aumentar las preocupaciones y dificultades del pueblo
chino en su lucha por la libertad.
130. El Consejo debe darse cuenta de que una invita­
ción como la que se propone acrecentaría el prestigio de
los comunistas en mi país y en toda Asia. En el invierno
de 1950, el Consejo de S~guridad, a pesar de mi opo­
sición, invitó a un representante de los comunistas. El
hombre que vino aquí, llamado Hsiu-chuan, descargó
sobre todos nosotros un torrente de insultos y de propa·
ganda. Tanto por la forma como por el fondo de sus
declaraciones, constituyeron éstas severos golpes para la
causa de la libertad y de la paz y para la dignidad mis­
ma del Consejo de Seguridad.
131. Pido al Presidente que someta a votación la pro­
puesta que ha presentado en su calidad de representante
de Nueva Zelandia. Por mi parte votaré contra esa pro­
puesta.
132. Sr. SOBOLE.V (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la ver.sión inglesa del texto
TUSO): El Presidente, en su calidad de representante de
Nueva Zelandia, ha sometido a la consideración del Con·
sejo de Seguridad una propuesta muy importante, con­
cerniente a la invitación a un representante de la Re­
pública Popular de China. El Consejo debe tomar ~na

decisión sohre esta propuesta; pero no veo que haya SIdo
presentada por escrito. De ordinario, conforme al ar­
tículo 31 del reglamento, las propucstas de esta impor­
tancia son presentadas por escrito. Desearía tener dicha
propuesta en esa forma para poder reflexionar sobre
ella, examinarla y fijar mi actitud al respecto.
133. Creo también que, conforme con nuestro procedi­
miento normal, se nos dará tiempo para estudiar esta
propuesta· una véz que la hayamos recibido.
134. Pido al señor Presidente que se atenga a 10 que
dispone el artículo 31 del reglamento respecto a que las
propuestas serán presentadas por escrito, y que permita
que los miembros del Consejo de Seguridad puedan re·
cibir dicha propuesta en esa forma.
135. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Res­
ponderé ahora, en mi calidad de representante de NUE­
VA ZELANDIA, al representante de la URSS.
136. El representante de la URSS sabe· perfectamente,
como es natural, que en condiciones normales yo estaría
dispuesto a atender su indicación, pero en estos mo­
mentos estamos examinando una cuestión muy urgente.
A mi juicio, es necesario que esta invitación sea· transo
mitida y que lo st'a inmediatamente.



137. Esta invitación está redactada en términos muy
sencillos. Respetuosamente quisiera indicar al represen­
tante de la URSS que no requiere- un estudio muy dete·
nido. Mi propuesta tiende únicamente a pedir al Consejo
que invite a un representante del Gobierno Popular Cen­
tral de la Repúhlica Popular de China a participar en
los debates sobre la cuestión propuesta por Nueva Ze·
landia. No me parece que sea necesario estudiar mucho
esta invitación.

138. Además, no se trata de una moción de fondo
como las previstas en el' artículo 31 del reglamen.
to, que dice así: '''Por regla general, los proyectos
de resolución, las enmiendas y las mociones de fondo
serán presentados por escrito a los representantes". Pido
a los miembros del Consejo que se fijen en las palabras
"por regla general". Esto no significa "obligatoriamen­
te". El problema que nos ocupa es urgente. En cual­
quier caso, no se trata de una propuesta de fondo, sino
de una propuesta de procedimiento.

139. Así, pues, en mi calidad de representante de Nueva
Zelandia, presento al Consejo la propuesta de que invite­
mos inmediatamente a un representante de la República
Popular de China. Insisto en que el Consejo tome una
decisión rápidamente.

14.0. Sr. LODGE (Estados Unidos de América) (tradlJ,­
cido del inglés): La delegación de los Estados Unidos
acepta que el Consejo de Seguridad 'invite al régimen
comunista chino a enviar un representante para que asis­
ta a los debates del Consejo sohre el tema propuesto por
Nueva Zelandia.

141. Creemos que en cualquier esfuerzo que se haga
para poner fin a un conflicto armado en el cual el ré·
gimen comunista chino es una de las partes, es útil que
un representante de ese régimen esté presente en los de­
bates. Esta fué la actitud que adoptamos en 1953 al
tratarse de la Conferencia Política sobre Corea. Nuestra
actitud hoyes la misma.

142. El hecho de qne apoyemos esta moción no tiene na­
da que ver con la oposición de los Estados Unidos a que
sean los comunistas chinos quienes representen a China en
las Naciones Unidas o en sus diversos órganos, y no sig­
nifica cambio alguno en nuestra actitud contraria al
reconocimiento de ese régimen.

143. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Vaya
someter ahora en debida forma' a votación la propuesta
para que el Consejo de Seguridad invite a un represen·
tante del Gobierno Popular Central de la República Po­
pular de China a participar en los debates sobre este
tema~ y para que se pida al Secretario General que trans­
mita esta invitación al Gobierno Popular Central de la
República Popular de China.

Se procede a votación ordinaria.

Votos a favor: Bélgica, Brasil, Francia, Irán, Nueva
Ze!andia, Perú, Turquía, Reino Unido de Gran Bretaña e
Irlanda del Norte, Estados Unidos de América.

Votos en contra: China.

Abstenciones: Unión de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas.

Por 9 votos contra 1 y una abstención queda aprobada
la propuesta.
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1440. Sr. SOBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
ruso): Quisiera explicar brevemente la posición de la
delegación de la URSS con respecto a In propuesta que
acaba de ser sometida a votación.

145. La delegación de la URSS se ha abstenido en la
votación de esta propuesta porque, como ya lo hemos in.
dicad~, la propuesta de la delegación de Nueva Zelandia,
que Ílgura como tema 2 del orden del día, no favorece
realmente la finalidad de reducir la tirantez internacional
y de eliminar la amenaza de una nueva guerra en el le-
jano Oriente. '

146. La delegación de la URSS presentó al Consejo de
Seguridad una propuesta [S/3356J para que se invitara
a,l ;epresentante de la República Popular de China a par­
tiCIpar en los debates sobre el tema relativo a los actos
de agresión realizados por los Estados Unidos de Amé­
rica contra la República Popular de China, e insiste en'
esta propuesta, que refleja claramente su actitud sobre
la totalidad de la cuestión. Habiendo votado en contra
de que se incluyera en el orden del día el tema propuesto
por Nueva Zelandia, es evidente que la delegación de la
URSS no podía' dar su apoyo a la propuesta que acaba
de ser sometida a votacíón.

147. El PRESIDENTE (traducido del inglés) : La pro.
puesta de la delegación de Nueva Zelandia ha sido aproo
bada y peeliré al Secretario General que se sirva transmi.
tir la invitación. Al hacerlo, el Secretario General tendrá
sin duda en cuenta los puntos de vista que los represen­
tantes han expresado sobre la conveniencia de que el
Gobierno Popular Central de la República Popular de
China acepte esta invitación.

148. Sr. VAN LANGENHOVE- (Bélgica) (traducido
del francés): Después de la decisión que el Consejo de
Seguri~ad acaba de tomar, sin duda juzgará éste conve­
nj~nte aplazar la continuacióFI del debate sobre la cues­
tión hasta una fecha posterior. Usted mismo, señor Pre­
sidente, en su calidad ele represenlante de Nueva Zelandia,
sugirió esta mañana [689a. sesión, párrafo 39] que, antes
de iniciar el debate sohre el fondo de la cuestión, debía
suspenderse la sesión con el fin de dejar un intervalo de
tiempo suficiente para enviar la invitación y poder re­
cibir la respuesta. Someto una moción en, debida forma
a tal efecto.

149, El PRESIDENTE (traducido del inglés): En virtud
del artículo 33 ele! reglamento, he de someter a votación
la moc~ón del representante de Bélgica, que es simple­
mente una moción encaminada a suspender la sesión, y
debe ser sometida a votación sin debate.

Se procede a votación ordinaria.

Votos a favor: Bélgica, Brasil, Francia, Irán, Nueva
Zelandia, Perú, Turquía, Unión de Repúblicas Socialis.
tas Soviéticas, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda
del Norte, Estados Unidos de América.

Votos en contra: China

Por 10 votos contra 1, queda aprobada la moción.

Se levanta la sesión a las 18.25 horas.
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